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			La peculiar vida de Edgar Cayce

			Edgar Cayce era un americano sureño con antepasados de origen francés, probablemente hugonotes. Se llamaba hugonotes a los calvinistas que tuvieron que huir de Francia. Los protestantes franceses habían sido masacrados a finales del siglo XVI; años más tarde, el Edicto de Nantes les reconoció algunos derechos, pero al poco tiempo estos les fueron retirados y los hugonotes tuvieron que emigrar hacia Inglaterra, Holanda e incluso hacia América, a finales del siglo XVII. Cayce siempre estuvo muy marcado por esta herencia francesa que, aunque prácticamente perdida, todavía bullía en su sangre.

			Cayce nació en 1877 en una granja de Kentucky, uno de los estados nororientales de Estados Unidos. Siempre fue un hombre jovial, dotado de un maravilloso sentido del humor, cualidad que consideraba imprescindible a fin de tomarse la vida con vitalidad y optimismo. 

			Él y su familia vivían cerca del pequeño pueblo de Hopkinsville. Su vida giraba en torno a las tareas del campo: el cultivo de tabaco, la cría de ganado, la pesca y la caza. Mientras toda la familia Cayce se volcaba en las faenas agrícolas, su padre sobresalió entre todos los otros hermanos granjeros porque prefirió un trabajo muy distinto, para el que tenía verdadera vocación: fue elegido juez de paz del cantón. Asimismo, al hombre le habría gustado que su hijo se dedicara a los estudios, para que pudiera acceder a un oficio o profesión que le alejara del campo, pero Edgar siempre iba muy atrasado en la escuela y, en realidad, su íntima vocación le empujaba a ser pastor eclesiástico. De pequeño, Edgar solía ir a la iglesia presbiteriana y cuando su padre le regaló una Biblia, aseguró que la leería todos los años y así lo hizo; por esta razón, las lecturas de Cayce están siempre secundadas por citas bíblicas. Se dedicó a dar clases de catecismo a los niños y a lo largo de toda su vida jamás se cansó de difundir la sabiduría que contiene la Biblia. 

			Cuando era pequeño, sus padres no notaron nada diferente en él, se comportaba como cualquier otro chiquillo: le gustaba jugar y le costaba concentrarse en las lecciones, aunque sí se dieron cuenta de que solía mantener conversaciones con las hadas y con su abuelo difunto. Su padre se enfadaba a menudo con el chiquillo porque era incapaz de aprenderse las lecciones. Pero una vez descubrió algo nuevo en él: un día en el que se mostraba tan inútil como siempre, el padre desistió de sus esfuerzos por hacerle estudiar, ya que no entraba ni una sola letra en su cabeza. En un momento dado, Edgar se durmió sobre los libros de estudio y, al despertar, sorprendentemente, supo explicar la lección de arriba abajo y con todos los detalles a su padre. Esta anécdota puede ilustrar cómo Cayce, ya de pequeño, era capaz de obtener información de forma subconsciente. El siguiente episodio también recrea los poderes especiales que poseía: un día, cuando era joven, recibió un fuerte balonazo en la espalda, que le hizo caer en coma. Estando en la cama, de repente empezó a hablar con voz fuerte a su madre, ordenándole que le pusiera una cataplasma de cebolla y maíz machacados. Su madre, asustada por los graves síntomas, así lo hizo y, milagrosamente, al día siguiente despertó como nuevo. Por lo visto, mientras fue muy joven solamente usó sus poderes en situaciones críticas.

			En el año 1900, trabajaba de representante de una papelería de Louisville (la segunda ciudad en importancia de todo el estado) y además se ocupaba de una cartera de seguros. Ya hacía tres años que era novio de Gertrude, una chica del vecindario, pero hasta entonces no había podido ahorrar nada para poder casarse. De repente, un día se quedó afónico y, a consecuencia de ello, tuvo que dejar sus empleos. A pesar de todo, tuvo suerte porque en seguida se puso a trabajar como asistente de un fotógrafo, tarea que le satisfacía mucho más y en la que trabajaría durante toda su vida. 

			Sin embargo, su afonía no se la quitaba nadie: ni especialistas ni hipnotizadores pudieron darle remedio. En aquella época, las sesiones hipnóticas hacían furor y Cayce se sometió a ellas varias veces sin éxito. Lo curioso del caso es que mientras estaba hipnotizado podía hablar con normalidad, pero cuando se despertaba volvía a perder la voz. 

			Fue entonces cuando un vecino suyo, llamado Layne, le sugirió que se quedara dormido de forma natural para practicar la hipnosis de otra manera. Durante esa sesión, el mismo Layne hizo de hipnotizador y cuando Cayce quedó dormido, Layne le preguntó qué era lo que le ocurría al cuerpo (refiriéndose a la afonía). Cayce, dormido pero con voz firme, empezó a hacer una exacta descripción de lo que le pasaba: sus cuerdas vocales sufrían una parálisis parcial debido a una fuerte tensión nerviosa y la zona de la garganta necesitaba de una intensa irrigación sanguínea para recuperarse. Con la sugestión de Layne, que ordenó al cuerpo la inmediata irrigación de la garganta, ésta se empezó a poner roja súbitamente, luego, Layne ordenó que la irrigación cesara y así fue. ¡Cuando Cayce despertó ya no estaba afónico! Viendo los increíbles resultados que habían logrado, Layne en seguida le pidió que lo curara a él, pues hacía tiempo que estaba enfermo, pero Cayce estaba algo asustado porque al despertar no sabía lo que había pasado en realidad ni lo que había dicho: él había estado durmiendo, no recordaba nada y nada sabía de medicina ni de farmacia. Como Layne insistió, Cayce se sometió otra vez a hipnosis, empezó a dar una completa descripción de todos los síntomas que padecía Layne y le prescribió varias recetas caseras como remedio. Al despertar, Layne le explicó que aquellos medicamentos se podían tomar sin receta y no eran peligrosos, así que los probaría inmediatamente. Al cabo de un tiempo, vio cómo los síntomas de su enfermedad desaparecían y se empezaba a encontrar bien. Fue a partir de estas experiencias que llevaron a cabo entre ellos, cuando Layne le propuso abrir un consultorio médico en el que Cayce podría prescribir sus diagnósticos y recetas naturistas, y Layne las prepararía. Cayce, al darse cuenta de sus poderes, no pudo negarse, pero puso una condición: él nunca vería al paciente ni conocería su nombre antes de someterse a la hipnosis. 

			Cayce, pues, empezó con las consultas, que se llamaron «lecturas físicas», en las que recomendaba remedios para cualquier tipo de enfermedad. El padre de Cayce y su familia asistían ocasionalmente a algunas sesiones y las aprobaban porque veían que todos los enfermos lograban curarse. Pero Edgar vivía algo angustiado ya que, a pesar del bien que estaba haciendo a la gente, no poseía ninguna licencia médica que le autorizara a ejercer la profesión. En realidad, sus deseos eran muy distintos a lo que la vida le deparaba. Quería continuar con su profesión de asistente de fotógrafo, puesto que eso era realmente lo que le apasionaba, pero ocurría algo curioso: cuando tomaba la decisión de dejar las consultas, le desaparecía la voz repentinamente, así que por fuerza, si quería conservarla, tenía que llevar adelante las consultas médicas. 

			Estuvo mucho tiempo sin querer cobrar nada por sus actividades, ya que no se sentía seguro, pero llegó un momento en el que decidió que no podía seguir en la penuria y que, al fin y al cabo, lo que estaba haciendo era un trabajo que, como cualquier otro, debía tener una justa compensación. Por fin, en el año 1903, Cayce se pudo casar con Gertrude Evans, la mujer de su vida. 

			Layne se había hecho todo un experto en el arte de guiar las consultas y aprovechaba los ratos en que Cayce estaba dormido para experimentar con sus poderes. Una vez, mientras se hallaba en estado hipnótico, le hizo describir todas las actividades que estarían realizando unos amigos suyos en París. Cayce, dormido, dio toda clase de explicaciones sobre lo que ellos estaban haciendo, incluso citó en lengua francesa los lugares que estaban visitando en aquellos mismos instantes. Cuando esos amigos volvieron, Layne se apresuró a contrastar las informaciones de Cayce con las que ellos le relataban y pudo comprobar que todo lo dicho era exacto: Cayce tenía poderes para ver a través del espacio. 

			Layne supo que los poderes de Cayce eran superiores a lo que en principio ambos creían y se encargó de probarlos. Una vez, Layne pidió a Cayce que hiciera una lectura física sólo conociendo el lugar donde se encontraba la persona que quería sanarse. Él no sabía que la paciente en cuestión no estaba presente y, dormido, ofreció su lectura. Cuando esa persona llegó, Layne comprobó que todos los síntomas descritos por Cayce eran correctos. 

			En cierta ocasión pidió a un paciente que, durante una hora, se recogiera en la meditación y en la oración, sin salir de su casa. Solamente sabiendo el nombre y el lugar donde estaba la persona, Cayce lograba sanar a los enfermos sin necesidad de que ellos estuvieran presentes. Únicamente con el nombre y las señas del paciente, podía sintonizar de forma telepática con su espíritu o su cuerpo y reconocerlo con todo detalle.

			En una ocasión daba una lectura para un hombre que estaba en Cleveland, pero a mitad se interrumpió y sólo dijo: «Se fue». Y allí terminó la lectura. Al cabo de unos días, su colaborador recibió una carta del médico desde Cleveland, que le notificaba la muerte del paciente en el mismo momento en que la lectura se llevó a cabo. 

			A la larga, los médicos profesionales lograron impedir que Layne practicara la medicina, ya que no tenía un título adecuado para ello y, por lo tanto, tampoco tenía licencia. Layne solamente contaba con ciertos estudios de osteopatía, especialidad por entonces casi desconocida. 

			El universo infinito de Cayce

			Las capacidades psíquicas de Cayce estaban aún por descubrir: no sólo veía a través de la distancia, sino también a través del tiempo, tanto pasado como futuro. El doctor Ketchum, que ocupó el lugar de Layne como colaborador del vidente, describió así sus extrañas facultades:

			El subconsciente de Cayce mantiene una comunicación directa con todas las demás mentes subconscientes, es capaz de interpretar a través de su mente objetiva y de impartir a otras mentes objetivas las impresiones recibidas, y recoger de esta manera todos los conocimientos que poseen los incontables millones de mentes subconscientes. 

			Ketchum sigue describiendo de este modo las capacidades de Cayce: 

			Mientras se encuentra sumido en este sueño, que es para todos los efectos un sueño natural, su mente objetiva está completamente inactiva, y sólo funciona su mente subjetiva. Por medio de la sugestión, se vuelve inconsciente a todo tipo de dolor; y, cosa rara, realiza su mejor labor cuando está, al parecer, muerto para el mundo. 

			El doctor Ketchum trabajaría a partir de entonces con Cayce y juntos se labrarían una famosa reputación gracias a su trabajo. En 1910 se dan a conocer a través de la prensa y fundan una sociedad con un empresario hotelero. Cayce empieza a trabajar como médium y curandero de forma profesional y reconocida con el título de diagnosticador videncial. Pero Ketchum tuvo también problemas con la comunidad de médicos, incluso lo llevaron a los tribunales. Sin embargo, cuando Ketchum propuso al cuerpo médico del tribunal realizar una prueba con algunos casos difíciles que ellos mismos tuvieran para que Cayce diera su diagnóstico, todos se retractaron y el juicio se suspendió. 

			Poco tiempo después de su asociación con Ketchum, se separa de él; Cayce tenía remordimientos por la enorme fama que él y su colaborador estaban logrando. Algo asustado, por fin decide retirarse de la videncia y volver a su estudio de fotografía. 

			Cayce poseía claramente dos personalidades: la que dormía y la suya propia. Cuando estaba dormido se convertía en un médico sabio, en el mejor de los psiquiatras, en el vidente con más fuerza, en el mejor consejero, pero cuando Edgar Cayce despertaba, era un hombre simple que no conocía preparados farmacéuticos, que fumaba como un carretero, que bebía y comía de todo y practicaba lo contrario de lo que aconsejaba mientras hacía de médium. A Cayce le gustaban las actividades sencillas que aportan paz al cuerpo y al espíritu: la pesca, la jardinería... Era un hombre de aspecto normal, casi vulgar, que prefería la soledad y la compañía de los niños.

			Mientras estaba dormido era capaz de ayudar a cualquiera, ya fuera en el ámbito de la salud o del dinero, pero jamás fue afortunado consigo mismo; cuando se empeñaba en ganar algo de dinero, las cosas le salían torcidas, parecía que el destino le exigía que él nunca llegara a ser rico. Las veces que intentó alguna lectura personal para obtener beneficios, sufría fuertes dolores de cabeza, o se quedaba repentinamente afónico, o bien tenía severas alteraciones gástricas; lo más probable es que estas manifestaciones fueran una especie de advertencia divina. 

			Lo más sorprendente y extraño del caso de Cayce es el hecho de que un hombre casi analfabeto se convirtiera en un sabio de la medicina. Mucha gente se lo preguntaba, algunos no se lo creían, pero otros eran capaces de entender que detrás de esas fuerzas solamente podía haber algo sobrenatural o superior al hombre. Estas son las palabras de su colaborador Ketchum:

			Su terminología psicológica y su descripción de la anatomía neurológica serían dignas de cualquier catedrático. Habla sin titubear y todas sus frases son claras y concisas. Se hace cargo de los casos más complejos con la facilidad de cualquier médico de Boston, cosa que a mí me parece maravillosa teniendo en cuenta que en su estado normal es un hombre inculto, sobre todo en cuestión de medicina, de cirugía o de farmacia, ciencias que ignora por completo. Se despierta cuando se le sugiere que no verá más a la persona en cuestión y que estará despierto al cabo de unos minutos. Si se le interroga, no recuerda absolutamente nada de lo que ha dicho, ni a la persona de cuyo caso ha hablado.

			Las lecturas físicas de Cayce funcionaron en un 97% de los casos, una proporción muy elevada; el secreto de su infalibilidad estribaba en un detalle importante: los mismos pacientes solicitaban las lecturas, realmente conscientes de que Cayce iba a conectar psíquicamente con ellos y con su cuerpo. 

			Hay una fecha clave en la vida de Edgar Cayce, él mismo así lo reconoce. Por primera vez, en 1911, Cayce (en estado hipnótico) se refiere a la reencarnación. A partir de esta fecha será cuando empiece a dar las lecturas espirituales. 

			En esta misma época, Cayce consigue salvar a su esposa de una mortal tuberculosis, mediante los remedios que ofrece en las lecturas. Pero en la vida de Cayce seguirían sucediendo fatalidades. Pocos años más tarde, en 1914, su hijo mayor sufrió un tremendo accidente: el niño, jugando con el equipo fotográfico de su padre, estuvo a punto de perder un ojo a causa de la explosión del magnesio. Cayce se negó a que los médicos le extirparan el ojo y dio una lectura para su hijo, gracias a la cual el pequeño logró recobrar por completo la visión. 

			A partir de 1924, y tras algunos avatares en los que intenta ciertos negocios frustrados, Cayce se resigna a ser un sanador mediúmnico, aunque él nunca se llamaría a sí mismo sanador. De esta forma se acabó consagrando a la labor de curar enfermos. Ese mismo año se trasladó a Virginia Beach y, con la ayuda financiera de un joven agente de cambio, pudo construir su propio hospital y la Universidad Atlantic, ambas en el estado de Virginia. La universidad, que en principio estaba destinada al estudio de la parapsicología y el ocultismo, fue reconocida por las autoridades del condado. Sin embargo, con el crac financiero de 1929, el hospital tuvo que cerrar y la universidad no pudo ponerse en marcha. Al mismo tiempo perdió su casa. La vida de Edgar Cayce resulta a menudo paradójica: durante aquellos años había podido ayudar a mucha gente a evitar el crac y, en cambio, no pudo ayudarse a sí mismo para salir de la ruina económica. Aunque supo predecir perfectamente el año en que la economía lograría reactivarse, no se vio favorecido económicamente por sus informaciones exclusivas. 

			El año 1931 supone un duro golpe para Cayce, nada parece salirle bien: han de vender el edifico del hospital y, además, es arrestado en Nueva York. Fue detenido dos veces: una por practicar la medicina sin licencia, y otra, acusado de adivinación.

			Las cosas seguirían yéndole mal hasta su muerte. Durante la Segunda Guerra Mundial tuvo dos hijos movilizados en la Marina. Mientras, le llegaban miles de cartas y solicitudes de padres que, como él, tenían sus hijos en el frente, algunos resultaron heridos o muertos, otros desaparecidos. Las peticiones de lecturas físicas y espirituales le llegaban por doquier y Cayce se veía incapaz de negarse a contestarlas. Solía comunicarse con ciertas voces que le advertían que su vida y su salud corrían peligro si ofrecía más de dos lecturas al día, pero dado que acudían a su consulta enfermos y llegaban cartas por doquier, no tuvo más remedio que ofrecer hasta seis y siete lecturas por día. 

			Acosado por la demanda de consultas, pronto cae enfermo del corazón. Muere el 3 de enero de 1945 y, pocos meses más tarde, su esposa Gertrude fallece también.

			Pequeños gajes del oficio de médium

			Cuando Cayce se dormía bajo los efectos de la hipnosis, podía ver el cuerpo humano en su interior, de forma que en seguida sabía qué órganos estaban enfermos y qué medidas curativas se habían de aplicar. Podía describir perfectamente los síntomas de las enfermedades, así como también era capaz de hacer descripciones psicológicas. Todos los remedios curativos que prescribía eran naturales, difícilmente podían dañar a nadie. De este modo pudo curar a miles de personas.

			Antes de empezar cualquier lectura (o consulta), se ponía muy cómodo: se aflojaba la corbata, la camisa y los pantalones; se quitaba los zapatos y se relajaba para que su cuerpo estuviera holgado, respiraba honda y profundamente, entonces se procedía a que alguien de confianza guiara la lectura. La guía de la lectura era como un rito, seguía unos pasos necesarios por los que se ordenaba a Cayce que hiciera o dijera esto o aquello. Justo cuando él cerraba los ojos (nunca un segundo más tarde, porque entonces existía el riesgo de caer en un sueño profundo y no poder hablar), comenzaba la guía de la lectura: se le empezaba a interrogar y a sugestionar. La guía de las lecturas era una cuestión fundamental, ya que si ésta no era correcta, la vida de Cayce corría peligro; una vez permaneció en estado catatónico durante tres días, y en dos ocasiones los médicos lo dieron por muerto. Esta es la manera en que su esposa guió una de sus lecturas:

			Señor Cayce, tiene delante de usted el cuerpo y el espíritu de la señora Berta Gorman, presente en esta habitación, que viene a pedir consejo, a solicitar directrices sobre lo que ella debe hacer, en los planos mental, físico y espiritual; usted dará todas las informaciones que le serán útiles a esta entidad hoy, y responderá a las preguntas que ella le hará ahora.

			Cuando Cayce había prescrito, aún bajo la hipnosis, sus tratamientos y remedios curativos, necesitaba otra vez de la guía para llevar a buen puerto la finalización de las sesiones y su despertar. Estas eran las palabras que se pronunciaban para rehabilitar a Cayce a su condición normal:

			Y ahora, señor Cayce, después de haber dado una excelente descripción de la señora Berta Gorman, totalmente relajado y distendido, tiene usted que despertarse durante los tres minutos siguientes. Usted no sufre ningún tipo de enfermedad, que habría podido ser traída por la enfermedad de la paciente, o por el hecho mismo de la consulta, y va a despertarse en plena forma.

			En sus lecturas solía referirse a las personas, llamándolas «entidades». La entidad Berta Gorman, a la que su mujer Gertrude hace referencia en la lectura, resultó ser una policía camuflada que, acto seguido, los llevó detenidos a comisaría por decir la buenaventura. Todas las sesiones que daba Cayce fueron anotadas en taquigrafía por su secretaria Gladys, que empezó a trabajar con el matrimonio en el año 1923, hasta la muerte de Cayce. 

			Cayce fue juzgado varias veces en los tribunales de Nueva York, acusado de decir la buenaventura o de practicar la medicina ilegalmente, o sea, sin licencia. Había predicho las dos guerras mundiales y el crac del 1929, entonces, ¿por qué no pudo descubrir que Berta Gorman era en realidad una policía, y no una simple paciente? En dicha lectura, Cayce se permitió recomendar a la policía algunos baños de vapor y ciertos tratamientos naturales, pero entre las prescripciones hubo serias advertencias. Cayce, durante su lectura espiritual a Berta Gorman, trató de disuadirla moralmente para que no cumpliera con los designios que se le habían encomendado, cosa que no sucedió. Entre sus consejos espirituales, Cayce había intentado persuadir a la policía para que cambiara su comportamiento moral, para que dejara de hacer aquello que estaba a punto de llevar a cabo: detenerlo. 

			De todas maneras, al celebrarse el juicio, Cayce obtuvo mucha más popularidad de la que ya tenía con anterioridad al escándalo. Al final, el juez desestimó que Cayce estuviera echando la buenaventura y concluyó que lo que practicaba era un nuevo tipo de religión, por lo que acabó absolviéndolo en aras de la libertad de credo.

			Los orígenes del saber

			El lenguaje de Cayce era muy críptico. Se expresaba en un dialecto americano sureño procedente del corazón de Kentucky. Su vocabulario familiar y su originalidad en las construcciones semánticas destrozaban cualquier manual del idioma inglés. Mucho peor era cuando estaba dormido, porque sus expresiones todavía se cerraban más a la comprensión y entonces tenía que ser traducido al inglés americano común. En estado hipnótico, el lenguaje de sus lecturas se retorcía y se volvía casi imposible de entender. Sin embargo, esta característica es común en muchos médiums que sirven de puente entre el mundo de las fuerzas universales y el mundo de los humanos: todos tienen dificultades en traducir a un idioma aquello que experimentan y sienten en otras dimensiones que no son las puramente terrenales. Por esta razón a menudo su lenguaje resulta entrecortado, o al revés, acelerado; y es bastante difícil descifrar con absoluta claridad todo lo que van percibiendo.

			Para descifrar a Cayce, lo ideal sería haber tenido una educación de perfecto bilingüe inglés-francés y, además, conocer la lengua americana del sur. Aun así, la tarea no resultaría fácil. 

			Dado que las raíces de la sabiduría de Cayce tienen sus orígenes en el antiguo Egipto (donde, alrededor del año 10500 a.C., estuvo reencarnado como sacerdote), el lenguaje de Cayce tiene todavía ciertas estructuras gramaticales de la lengua que en aquella época se hablaba en la región del Cáucaso y el Irán. En las lecturas de Cayce todavía quedan vestigios de aquel antiguo idioma, y pretenden ser una traducción realizada por él del caucasiano antiguo al americano coloquial (el que se hablaba en Kentucky a principios de siglo). Estas son las palabras de Cayce que vienen a corroborar esta tesis:

			Anotadlo así, de paso. La interpretación de estas informaciones, seguro, no está traducida del inglés, ni de la lengua que se habla actualmente en Egipto, pero sí de la lengua aportada a este país por la tribu a la que pertenecía la entidad. No es el sánscrito, ni tampoco el antiguo persa. Se trata más bien de la lengua de los pueblos originarios de ese país que actualmente es Irán.

			Mientras Cayce estaba dormido, era capaz de todo, en muchas ocasiones se puso a hablar en varias lenguas romances y en griego. 

			Estos hechos sorprendentes, que en la vida corriente y cotidiana del hombre no se pueden comprender, provocan siempre que surja una y otra vez el mismo interrogante: ¿cómo podía un hombre hablar varios idiomas, si apenas contaba con algunos estudios? ¿De dónde sacaba Cayce esa sabiduría con la que era capaz de curar enfermos, si él nunca recibió estudios que remotamente tuvieran relación con la medicina o la farmacia? 

			Cayce explicó en alguna ocasión que toda aquella extraña información que era capaz de transmitir a sus semejantes, mientras dormía plácidamente, la extraía de una misteriosa biblioteca que conservaba toda y cada una de las informaciones y movimientos del Universo. Cada persona estaba descrita y comprendida en su absoluta totalidad en alguno de los volúmenes que se encontraban en aquel inmenso Archivo de la Vida. 

			Los mencionados archivos se llaman a menudo akáshicos. Akasha es el Libro de la Vida que se menciona en el Apocalipsis. Aunque su existencia no está probada científicamente, sí existe la hipótesis de que el Libro de la Vida constituye una compilación de absolutamente todas las vibraciones (o incidencias) de la vida, sucedidas y por suceder en el Universo. Cualquier suceso, sea grande o pequeño, importante o intrascendente, tiene su repercusión o reflejo en una vibración. Esta es la forma en que Cayce lo describe, aunque su comprensión no sea sencilla:

			La luz se desplaza en el tiempo y el espacio. Y en este marco, situado entre los dos, cada alma escribe el registro de sus actividades a través de las eternidades. Estas «memorias» están escritas gracias a la conciencia del alma. No solamente a través de su conocimiento consciente, no solamente en la materia, sino en el pensamiento...

			Las actividades humanas, los pensamientos, los sucesos, las conversaciones, todo tiene una consecuencia en el Universo. No hay nada que pase desapercibido, sino que cualquier movimiento o energía tiene su eco, su consecuencia. En el Libro de la Vida está el registro supremo de todo ello, Cayce solamente tenía que consultarlo y trasladar toda la sabiduría del mundo cósmico y divino al mundo de lo terrenal y material.

			Cayce incluso fue capaz de explicar con detalles lo que le sucedía mientras se hallaba en trance: en ese momento se dirigía hacia un enorme edificio donde estaba laSala de Archivos. Una vez allí, una mano le tendía uno de los libros, abierto justamente por la página que se refería a la persona que quería sanarse. El trabajo de Cayce era bien sencillo: solamente tenía que leer esa página, su misión era como la de un transmisor de la información entre dos mundos. 

			Contrariamente a lo que algunos creyeron, Cayce nunca tuvo a su lado espíritus malignos o benignos que lo ayudaran, estaba solo. Con lo único que contaba era con una inteligencia y unos poderes paranormales superiores, poderes recabados a lo largo de miles de años, de varias vidas pasadas. Su fuente de información siempre fue la misma. Cayce era siempre Cayce, o sea, nunca tuvo un espíritu o un alma errante que se apoderara de él y actuara a través de su cuerpo, por lo tanto, no era un médium en el estricto sentido de la palabra. Existen muchos médiums que actúan a través de almas en pena o difuntos que no han logrado la paz. Estas almas pueden reencarnarse o manifestarse a través de los seres humanos, algunas veces son almas colaboradoras, pero a menudo ejercen como de parásitos de cuerpos humanos. Sin ir más lejos, según el mismo Cayce, la mayoría de casos de locura, alcoholismo o droga se deben a la posesión del cuerpo humano por parte de algún espíritu maligno que se está vengando.

			Pero todas las lecturas de Cayce, y esta es una hipótesis aprobada por la ARE, se inspiran directamente en la fuerza creadora de Cristo, entendido no como personaje histórico, sino como fuerza cósmica eterna.

			La ARE (Association for Research and Enlightenment)

			La asociación de amigos de Edgar Cayce o ARE (Association for Research and Enlightenment) es una fundación absolutamente legal y sin fines lucrativos. Se creó en el año 1931 como resultado de los consejos que Cayce llevaba dando desde hacía varios años. Su objetivo es la investigación científica y espiritual de todas las lecturas que él legó y que actualmente están archivadas en la fundación para que las puedan consultar quienes lo deseen. La ARE es depositaria de catorce mil doscientas cuarenta y seis lecturas, fruto de los poderes parapsicológicos de un único individuo, Edgar Cayce, y del buen trabajo de su secretaria, Gladys Davis. La fundación se ocupa de archivar, clasificar e investigar todos estos documentos, más la correspondencia de Cayce y los informes que dejó. El archivo está a disposición de cualquier estudiante, psicólogo, médico o investigador que desee profundizar en su estudio. La ARE actualmente se encarga de celebrar seminarios, cursos, conferencias, etc., para divulgar toda la sabiduría que legó Cayce, así como también publica libros y catálogos que difunden los conceptos y la filosofía de la reencarnación, de la medicina cayciana y de la energía paranormal.
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